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INTRODUCCION 

E l espacio al que denominamos Macizo 
Paleozoico de Santa María de Nieva, constituye un 
enclave de gran valor e interés ecológico. 

Localizado en la cuenca del Duero, transcurre 
paralelo a la Sierra de Guadarrama, formando parte 
del Sistema Central. Es un umbral de la sierra, clara­
mente diferenciado de sus territorios limítrofes. 

E l área del Macizo de Santa María comprende 
dieciséis pueblos agrupados en seis municipios que 
tienen su término dentro del Macizo, aunque algunos 
no en su integridad, por lo que participan tanto de las 
características de este área como de otras. 

Todos estos términos municipales tienen un 
carácter propio que diferencia este espacio natural 
del resto del contorno de la cuenca del Duero. 

Las rocas que aparecen en el Macizo carac­
terizan este espacio y están presentes en todas las 
descripciones que se hagan en esta Guía. 

E n un breve recorrido por estos pueblos se 
aprecia rápidamente que los materiales con los que se 
han construido los muros de las casas o de las iglesias, 
son rocas del Macizo Paleozoico como son el granito, 
las pizarras, los esquistos o las cuarcitas. Pero su 
influencia es mayor al caracterizar también la 
vegetación y el aprovechamiento de los suelos. 

Describir las características del medio físico, las 
rocas, los ríos, el clima, la vegetación y la fauna, así 
como las actividades antrópicas son en un primer 
momento el objeto de esta Guía. 

Los restos arqueológicos también son motivo de 
interés y las muestras de cultura que han sobrevivido 
al paso del tiempo, están citadas en los itinerarios. 



Otro de los objetivos de esta Guía de la 
Naturaleza es tratar los problemas de salud ambiental 
que existen y cuyos parámetros están por ejemplo en 
el aire, el agua y los residuos sólidos tanto de origen 
urbano como agrícola. 

También es motivo importante de esta Guía dar 
a conocer los valores que este espacio alberga a través 
de una descripción teórica, intentando integrar los 
factores existentes para dar una configuración del 
paisaje. 

Después de una descripción general, la mejor 
forma de conocer este espacio natural y humano es 
recorriéndolo a través de una serie de puntos y de 
zonasde interés, unidas siguiendo los itinerarios que 
se proponen, que se pueden realizar con diferentes 
medios de transporte, de acuerdo con la naturaleza de 
la ruta y así llegar a los lugares que consideramos 
representativos. 

Para el lector de esta Guía, su lectura ha de tener 
sentido en sí misma. Esperamos que por medio de sus 
descripciones y ayudándose de sus gráficos logre la 
comprensión y el disfrute de esta zona natural de 
características tan especiales. 

Nos sentiríamos muy satisfechos si esta Guía 
contribuyera a una mejor divulgación de los valores 
naturales de esta zona de la provincia de Segovia y en 
definitiva ayudara a una mayor conservación de la 
naturaleza. 





SITUACION Y LIMITES 

El Macizo Paleozoico de Santa María de Nieva se 
sitúa en la zona centro del borde meridional de la 
Cuenca del Duero. Transcurre paralelo a la Sierra de 
Guadarrama a una distancia variable pero 
aproximádamente de unos treinta y cinco kilómetros. 

El Macizo es una franja de dirección SW-NE de 
una longitud de unos treinta kilómetros y una anchura 
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variable de seis a doce kilómetros. Geográficamente 
está bien delimitado por una serie de suaves 
alineaciones montañosas que se divisan en la rampa 
de la vertiente meridional de la Sierra de Guadarrama. 
Estas alineaciones destacan en el relieve de esta 
rampa dándole una configuración de resalte paralelo 
al eje de la Sierra con dos contrafuertes al atravesar el 
Macizo en dirección N-S. 

Santa María de Nieva, está situada en el centro 
de Macizo a treinta kilómetros de Segovia por la car­
retera O 605. La carretera nacional N-601, atraviesa 
este área en su zona mas occidental pasando por el 
pueblo de Carbonero el Mayor situado a veinticinco 
kilómetros de Segovia y a setenta kilómetros de Va-
Uadolid. 

"Red de carreteras del Macizo" 



E l Macizo está atravesado por el río Eresma, el 
río Pirón y toda la red de afluentes de la margen 
derecha del río Voltoya, como son el arroyo Balisa y el 
arroyo Cercos, todos ellos de la red hidrográfica del 
Duero y con dirección predominante SE-NW. 

Aunque no cuenta con una red importante de 
aguas propias, en cambio está atravesado por un buen 
número de cursos fluviales que tienen su origen en las 
cumbres de la Sierra de Guadarrama. 

Las principales cotas que delimitan el Macizo de 
Oeste a Este son Liebreros (956 m.), Termesado (948 
m), Cuesta Grande (986 m), Monte (1.003 m),El Mos­
catel (946 m) y el pico de Carbonero (946 m) en la Muela 
que tiene la localidad del mismo nombre. 

LOS ACCESOS 

Los accesos al Macizo se pueden realizar por dos 
mediosren coche y en tren. 

Si se utiliza el coche, lo más directo, es desde 
Madrid por la N-VI llegar a Segovia por San Rafael y 
desde allí coger la C-605 hasta Santa María de Nieva. 
Son en total 125 kms. 

Si se accede desde Valladolid lo más directo es la 
N-601 hasta Carbonero el Mayor desde donde se ac­
cede a cualquier parte de la zona de estudio. 

Si se utiliza el trenJa línea de ferrocarril Segovia 
- Valladolid, atraviesa el Macizo con parada en la 
estación de Ortigosa de Pestaño-, hay otras paradas 
próximas como Nava de la Asunción o Yanguas de 
Eresma. 

Con el tren invertiremos algo más de tiempo que 
en coche, pero quizás compense en los dias más con­
gestionados de tráfico o permita para otros una visita 
más tranquila a pie, o en bicicleta contando con algo 
más de tiempo dado que esta línea de ferrocarril esta 
en desuso pues no cuenta con un servicio rápido y un 
buen número de trenes. 



Una vez que hayamos accedido al interior del 
Macizo, éste cuenta con un buen número de carreteras 
comarcales que comunican todos los términos 
municipales y también caminos sin asfaltar pero en 
buen estado si no estamos en una época de lluvias. 

Existen un gran número de caminos de her­
radura, sendas y cañadas ahora en claro descuido la 
mayoría de ellas pero que han sido las vías de 
comunicación en otras épocas. Difíciles de tránsitar en 
coche, están trazadas con una lógica evidente para 
facilitar el tránsito a pie o a caballo. En los itinerarios 
que describamos en el interior de esta Guía daremos 
los datos de algunos de ellos. 

Pero vamos a entrar en materia. 
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Una vez que hayamos accedido al interior del 
Macizo, éste cuenta con un buen número de carreteras 
comarcales que comunican todos los términos 
municipales y también caminos sin asfaltar pero en 
buen estado si no estamos en una época de lluvias. 

Existen un gran número de caminos de her­
radura, sendas y cañadas ahora en claro descuido la 
mayoría de ellas pero que han sido las vías de 
comunicación en otras épocas. Difíciles de tránsitar en 
coche, están trazadas con una lógica evidente para 
facilitar el tránsito a pie o a caballo. En los itinerarios 
que describamos en el interior de esta Guía daremos 
los datos vde algunos de ellos. 

Pero vamos a entrar en materia. 

G E O L O G I A 

ENCUADRE GEOLOGICO 

Los materiales que aparecen en el Macizo 
Paleozoico de Santa María se agrupan en dos conjun­
tos netamente diferentes, uno constituido por rocas 
ígneas y metamórñcas pertenecientes al Ciclo 
Hercínico de edades precámbrico-paleozoico,y otro por 
sedimentos mesozoicos, terciarios y cuaternarios que 
forman una orla alrededor de los anteriores. 

Los materiales hercínicos que constituyen el 
Macizo de Santa María afloran a favor de un horst o 
macizo tectónico,es decir, un conjunto de bloques que 
se disponen a diferentes alturas de acuerdo a las 
tensiones que soportan (Ver figura). 

Dentro de ellos se distinguen dos conjuntos de 
rocas: 

a) Un conjunto de rocas ígneas que afloran en la 
parte meridional del Macizo. 

b) Un conjunto de rocas metamórficas de bajo 
grado, que en los bordes nororientales y meridional del 
Macizo, alcanzan el grado medio. 

12 



"Encuadre geológico" 

ZONA COJTRO-IBERICA 
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El contacto entre ambos conjuntos es mecánico 
debido a la deformación tardihercínica. Estos 
materiales se incluyen en la Zona Centro Ibérica según 
Julivert et alt. (1977) (Ver fig) 

La Orogenia Hercínica es la responsable de los 
primeros eventos tectónicos y metamórficos que afec­
tan a estos materiales. La sedimentación mesozoica 
más antigua que aparece en esta zona se remonta al 
Cretácico Superior y las de mayor extensión al ter­
ciario. 

Los materiales existentes en la zona correspon­
den a diferentes ciclos geológicos. Como consecuencia 
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de la dinámica global que el movimiento de las placas 
l i tosféricas origina en el planeta, vamos a ir 
describiendo los materiales que se depositaron, 
ordenándolos en el tiempo, desde los más antiguos a 
los más modernos: 

1.- CICLO HERCINICO. 

Estratigrafía 

Queda representado por la presencia de pizar­
ras, grauvacas y cuarcitas,que mayoritariamente com­
ponen nuestra zona de interés. Corresponden a la 
sedimentación de arcillas y de arenas, y a la posterior 
deformación de las mismas como consecuencia de la 
orogenia Hercínica, que les somete a un metamorfismo 
regional de bajo grado. 

Dentro del conjunto distinguimos los siguientes 
tramos: 

Complejo ESQUISTO - GRAUVAQUICQ 
Comprende a su vez las siguientes unidades 

litológicas: 

Pizarras de Santa María. 
Serie potente de esquistos arenosos de colores 

grises y verdosos, y de cuyo espesor conocemos 
únicamente los 500 últimos metros (dado que no co­
nocemos la base por la aparición del granito de Balisa). 

No es siempre posible distinguir a simple vista 
rastros de la estratificación, que no tiene por qué 
coincidir con la pizarrosidad, siendo esta última 
originada por las deformaciones tectónicas, que en­
mascaran a veces toda huella de sedimentación. Local-
mente sin embargo es posible distinguir diferentes 
cambios composicionales que llegan a prestar a la roca 
un aspecto listado. Se trata de alternancias de niveles 
areniscosos y pizarras de escala centimétrica y a veces 
métrica. 
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Hacia el techo de la serie pueden encontrarse 
huellas de actividad biológica (bioturbación), aunque 
poco frecuentes. 

Pizarras verdes de Bernardos. 
Se sitúan estratigráficamente sobre las de Santa 

María, en una serie homogénea y monótona de color 
verdoso. Presentan intercalaciones de pizarras negras 
y compactas, de espesor variable desde unos pocos 
centímetros hasta 20 metros como en las cercanías de 
Bernardos, donde son explotadas como material de 
techar. 

E n la base presentan a veces nódulos 
centimétricos que podrían proceder de la erosión de los 
tramos infrayacentes. De igual forma aparecen piritas 
cúbicas de origen anterior al metamorfismo. 

La edad que se atribuye al Complejo Esquisto-
Grauváquicoestá comprendida entre el Precámbrico 
superior y el Cámbrico inferior. No se han encontrado 
fósiles pero por su semejanza con otras unidades 
semejantes descritas en la zona centro-ibérica por 
distintos autores, le confieren esta cronología. 

Cuarcitas y pizarras de Domingo García. 
Sobre la formación anterior se dispone una serie 

que comienza por un tramo cuarcítico que da paso al 
depósito de una alternancia de cuarcitas y de pizarras. 
Las primeras aparecen en bancos que oscilan entre 1 
y 3 metros de espesor y su extensión lateral es variable. 
De igual modo e s t á n presentes niveles 
conglomeráticos de menor espesor de cantos de cuarzo 
con matriz silícea. 

E s posible encontrar huellas de actividad 
biológica en algunos términos cuarcíticos. Se trata de 
pistas dejadas por el paso de animales, serpenteantes 
y muy continuas (Cruziana furcífera y Cruciana 
goldfussi) que permiten datar la serie como Ordovícico 
inferior (Tremadoc). 

E l espesor observado en estas capas es de 250 m 
no pudiendo conocerse su potencia total debido a estar 
su parte superior recubierta por el Terciario. 

16 



Tectónica 

Sobre estos materiales actuarán fuerzas 
tectónicas que deformarán íntimamente la naturaleza 
de las rocas. Tales fuerzas provinieron de los 
movimientos originados por una deriva continental 
que supuso el cierre del océano en que los materiales 
descritos se habían sedimentado. Se plegaron, se 
aplastaron y fracturaron en dos fases diferentes y en 
condiciones de temperatura elevada, procesos que 
originaron cambios en la química de las rocas y que 
terminaron por transformarlas en lo que observamos 
en la actualidad (metamorfismo). 

Primera fase de deformación 

Se forman pliegues de vergencia W-SW, más 
apretados hacia la base de la serie sedimentaria. L a 
dirección de tales pliegues es aproximadamente N-S 
con inmersión hacia el N entre 5 y 20. Paralela a estos 
pliegues aparece una esquistosidad de plano axial, 
originada por aplastamiento. Tal esquistosidad es más 
patente en los términos pizarrosos que en los 
cuarcíticos, donde a veces apenas es distinguible. Se 
trata del rasgo estructural más acusado en la zona, 
fácilmente confundible con la estratificación (con la 
que eventualmente puede coincidir, dependiendo de su 
posición dentro del plegamiento). 

Segunda fase de deformación 
Es menos intensa que la anterior. Se forman 

nuevos pliegues, "tumbados" (plano axial subhorizon-
tal, que se inclina hacia el N). La dirección de estos 
pliegues es ahora aproximadamente E-W. 

Aparece una nueva esquistosidad que local-
mente afecta a la anterior (alrededores de Ochando y 
del Arroyo Balisa) produciendo crenulación con 
formación de pequeños pliegues que afectan tanto a la 
estratificación como a la esquistosidad primaria. 

Otras fases 

Entre ambas fases anteriores tuvo lugar el 
emplazamiento de la masa granítica, originada por 
anomalías térmicas intrínsecas a la formación de las 
cordilleras. 

17 



Como final del Ciclo Hercínico y posterior a las 
fases arriba mencionadas, afecta a la zona una 
dinámica de fracturación que responde a los últimos 
reajustes tectónicos de la zona, coletazo final del cho­
que entre continentes. Se forman fallas importantes 
de desgarre, que configuran las directrices que en el 
futuro darán lugar al actual Sistema Central, 
Llamamos a esta fase "fracturación Tardihercínica". 

Su primera consecuencia notoria en la zona que 
nos ocupa, fué la inyección de diques de aplita a favor 
de tales fracturas. Dichos diques son observables cerca 
del contacto de los granitos de Baüsa con el Complejo 
Esquisto-Grauváquico. 

Geomorfologta 

E n general los relieves de estos materiales se 
resumen en un paisaje conformado por suaves colinas. 
Allá donde las rocas presentan características mas 
compactas se producen resaltes más acusados. Son de 
destacar los tramos cuarcíticos y los crestones 
generados por la inyección de diques, así como ciertos 
puntos dentro del dominio de los granitos que forman 
paisajes en "bolos" de reducida extensión. 

2.- C I C L O ALPINO 

Estratigrafía 

Transcurrido el Ciclo Hercínico, cuyo fin 
configuró las tierras emergidas en un único supercon-
tinente (Pangea), un nuevo océano comenzó a abrirse 
dividiendo Pangea en dos. En él, tuvieron lugar los 
depósitos que describiremos a continuación. 

Antes valdría la pena advertir que de tales 
depós i tos que abarcan la totalidad de la era 
Secundaría y parte de la era Terciária, en nuestra zona 
se conservan únicamente los tramos finales: el 
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Cretácico y parte del Terciário inferior. Esto puede ser 
debido a una falta de sedimentación, o a una erosión 
anterior al Cretácico o ambas explicaciones a un tiem­
po. 

Se distinguen tres formaciones que a 
continuación se describen: 

Formación: Arenas y arcillas de Segovia 
(Cretácico Inferior) 

Son arenas conglomerados y arcillas que se 
apoyan directamente sobre el zócalo preexistente (esto 
es, sobre los materiales descritos con anterioridad y 
pertenecientes al Ciclo Hercínico). Corresponden al 
depósito de materiales costeros, en régimen de playas 
asociadas a deltas, que fosilizan un relieve poco ac­
cidentado, visible en la zona de Carbonero el Mayor, 
donde se asientan directamente sobre las cuarcitas y 
Pizarras de Domingo-García. 

Se presenta esta Formación en tres tramos de 
distinta granulometría de base a techo. El tramo basal 
son unas arenas y gravas, el intermedio son arenas y 
arcillas y en el techo están unas arenas con gravas. 
Estos cuerpos arenosos de forma tabular se disponen 
en cuerpos más pequeños que muestran estratificación 
cruzada y están limitados por superficies de 
reactivación. Presentan colores generalmente blancos 
y amarillentos, con eventuales tinciones rojizas y 
hasta violetas. Estos materiales por lo general están 
poco cementados, lo que les hace muy susceptibles de 
explotación en areneros. 

Dadas las estructuras sedimentarias que 
aparecen, su sedimentación debió producirse en un 
medio marino costero influenciado por las mareas. 
Esto se sabe por la presencia de tracciones con dos 
direcciones opuestas en las barras submarinas de 
arena y grava. 

Las costras de hierro que aparecen son 
numerosas en el techo de la formación. También es 
frecuente la alteración a caolín de los feldespatos y las 
micas así como las cementaciones de sílice. Estos 
procesos de carácter diagenético son de ambiente con­
tinental y se produjeron antes de que se sedimentase 
la formación suprayacente. 
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Al final de este periodo, los relieves han 
desaparecido por colmatación de los mismos: Una 
llanura arenosa generalizada cubría el zócalo. 

F o r m a c i ó n : "Calizas y D o l o m í a s de 
Castrojimeno" (Cretácico superior) 

Sobre la llanura arenosa detrítica se asientan 
depósitos de carbonates que eventualmente engloban 
partículas de arcilla y de arena, dando lugar a margas 
y a calcoarenitas respectivamente. Las arenas son de 
cuarzo de tamaño medio y fino y todas ellas están 
cementadas por dolomita. Tales depósitos 
siliciclásticos se organizan en cuerpos de tamaño y 
espesor variable con estratificación cruzada. A veces, 
esta estratificación esta distorsionada por una 
bioturbación. Estos materiales proceden de la 
precipitación química a partir de los carbonates disuel­
tos en las aguas marinas. Tal depósito tuvo lugar en 
una plataforma continental somera y bajo un clima 
cálido. 

Las diferentes litelogías son indicativas de la 
proximidad al borde litoral (dependiendo de la fracción 
detrítica que engloben los carbonatos). 

Esta formación aparece con carácter trans-
gresivo o erosivo sobre la unidad infrayacente. Hay 
restes de seres vivos como rudistas y estromatolitos 
algales. Tales depósitos son observables en Carbonero 
el Mayor, Armuña y en Balisa. 

Formación: Dolomías y margas del Valle de 
Tabladillo. (Cretácico superior). 

Son carbonatos con niveles margo-arcillosos que 
se encuentran intercalados. El medio de deposición 
pudo ser una plataforma continental muy somera, 
sometida a condiciones ambientales de aridez. 

Los niveles margo-arcillosos se encuentran in­
tercalados entre los cuerpos dolomíticos, siendo su 
color verde y rojo. En estos niveles se encuentran 
cristales de yeso y algunas silicificaciones. 
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Gravas, arenas silíceas y arcillas: 
Al techo de esta serie se encuentran unas gravas, 

arenas silíceas y arcillas. Es opinión generalizada que 
existe una neta separación entre las facies car­
bonatadas cretácicas y estos sedimentos silíceos que se 
suponen terciarios. Sin embargo el aspecto que presen­
tan recuerda a otras cuñas detríticas intracretácicas 
de la región. No existe evidencia de una discordancia 
angular. Sí se aprecian discordancias erosivas y dis­
continuidades claras. 

Se han encontrado restos fósiles de vertebrados 
cretácicos como 2 cocodrilos , 3 "dinosaurios" y abun­
dantes restos de tortuga. Respecto a los dinosaurios se 
ha identificado un Ornithischia indet. (herbív.,en su 
mayoría bipedo) y un titanosaurio [Sauropodomorpha, 
cuadrúpedo, herbívoro), que probablemente poseía el 
cuerpo cubierto parcialmente por una armadura 
dérmica de la que se han encontrado en Armuña al­
gunas piezas (osteodermos). (Fig.). 

La edad que se atribuye a esta unidad es 
Maastrichtiense, aunque es posible que sea Paleógeno 
(Terciario inf.). 

T i t a n o s a u r i o 
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Terciario inferior 
Se trata de materiales arcillosos que intercalan 

niveles de arenas, conglomerados e incluso calizas de 
origen lacustre. Son indicativos de continentalización 
del medio sedimentario. 

TECTONICA 

En líneas generales el Ciclo sedimentario Alpino 
se caracteriza por la apertura del Mar del Thethys, 
fenómeno que fue consecuencia directa de la apertura 
de otro océano por entonces también joven : el 
Atlántico Sur. Transcurrido este episodio comenzó a 
abrirse el Atlántico Norte, lo que llevó consigo el cierre 
del Mar del Thethys, con la consecuente deformación 
de todos los materiales en él acumulados. La enorme 
cicatriz creada, puede ser fácilmente reconocible sobre 
un Mapa Mundi: toda la línea de cordilleras existentes 
desde el norte de Africa hasta Indochina, pasando por 
los Alpes, el Caucaso, el Himalaya.... La Península 
Ibérica no quedó al margen de tales deformaciones. 
Todos los relieves de importancia actuales se formaron 
como consecuencia de este fenómeno. Esto comenzó a 
suceder en el Cretácico Superior. . . 

"Cabeza de dinosaurio 
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HISTORIA GEOLOGICA 

1. Edad : Límite entre Precámbrico v Cámbrico 
(570 ñ m 

Esquema general: 
- Distribución de continentes diferente a la ac­

tual. 
- Un oceáno se está abriendo entre las actuales 

América, Eurasia y Africa. 
Registro de la zona: 
- Se depositan las arcillas y las grauvacas que 

posteriormente darán lugar a las "Pizarras de Santa 
María" y de "Ochando". 

- Ambiente de sedimentación marino. 

2. Edad : Ordovícico inferior(470 m.a.) 

Esquema general: 
- Hundimiento de los márgenes occidentales en 

el oceáno. Este continua abriéndose. 
Registro general: 
- Los materiales siguientes a este momento for­

man discordancia con respecto a los anterioresíse 
depositan horizontales sobre capas que ya no lo son). 
No es fácilmente observable en la zona. 

Domingo-García" 

23 



3. Edad : Ordovícico medio (450 m.a.) 

Esquema general : 
- Se reanuda un periodo de sedimentación tran­

quilo en la cuenca. 
Registro en la zona: 
- Sedimentación de los materiales que posterior­

mente originarán las "Cuarcitas y Pizarras de Domin­
go García". Pizarras. 

- Régimen de aguas poco enérgico. Cuarcitas. 
Episodios más enérgicos. 

4. Edad: Deformaciones hercínicas 

Esquema general: 

- E l océano se cierra con la consiguiente colisión 
de los continentes marginales (Orogenia Hercínica). 

- Grandes presiones y temperaturas deforman 
los sedimentos. 

- Creación de una cordillera de tipo Himalayo. 
- Fusión total de rocas en profundidad que tien­

den a ascender (granitización) deformando aun más el 
conjunto. 

- Etapa de fracturación final correspondiente a 
los últimos reajustes de los continentes en colisión 
Tardihercínica. 

- Los continentes quedan soldados en un único 
supercontinente: Pangea. 

Registro de la zona: 
- Los sedimentos se ven sometidos a varias fases 

de deformación. Se pliegan se aplastan y cambian 
ligeramente su naturaleza mineralógica convirtién­
dose en pizarras y cuarcitas. 

Durante tal proceso se pierde el registro de los 
materiales que de seguro existieron sobre los obser-
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vados en la zona. El fondo marino emergió y la erosión 
actuó sobre él dejándonos exclusivamente aquellos que 
nos ocupan. Formación de granitos en profundidad y 
de diques asociados en su dinámica de ascenso (Balisa, 
Armuña). Formación de fallas que acentúan los 
relieves. 

5. Edad : Fin del Ciclo Hercínico 
Esquema general: 
- Arrasamiento de la Cordillera Hercínica. 

Formación de una penillanura por erosión. Comienza 
un nuevo periodo de estabilidad. 

Registro de la zona: 
- La zona quedo emergida y sin relieves de im­

portancia. 

6. Edad : Ciclo Alpino . Sedimentación. 
Esquema general: 
- Un nuevo océano divide poco a poco en dos 

mitades el supercontinente Pangea. Lo llamamos 
"Mar de Thethys". 

- Europa y Africa están separáandose. 
- Acúmulo de sedimentos en diferentes etapas de 

entrada y retirada del mar. 
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Registro de la zona: 
- Los materiales que quedan registrados cor­

respondientes a este ciclo se remontan como máximo 
al Cretácico (65 m.a.) y al Terciario inferior (30 m.a.). 
El Cretácico comienza con el depósito de arenas con­
ocido como de "Utrillas", que indican un avance del 
mar sobre un suave relieve compuesto por rocas cor­
respondiente al Ciclo Hercínico. Representan 
depósitos costeros relacionado con los deltas. Comien­
za a abrirse el Atlántico Sur. 

El avance marino continúa y la zona pasa a un 
dominio más profundo de plataforma continental. Se 
depositan las calizas, las margas y las calcarenitas, en 
un ambiente de clima cálido (Carbonero, Armuña). 
La zona se levanta y emerge, dando paso a depósitos 
de plataforma continental, situados en el límite con el 
Terciario. Son arenas, gravas y arcillas, con eventuales 
episodios lacustres que originan calizas (Carbonero). 

7. Edad : Deformaciones alpinas (65 m.a.) 
Esquema general: 
- Africa y Europa se aproximan : el Mar de 

Thethys se va cerrando. 
- Deformaciones comparables a las correspon­

dientes al ciclo Hercínico. 
- Formación de cuencas sedimentarias dentro del 

continente, rellenas por materiales procedentes de las 
nuevas tierras emergidas (ej. Cuenca del Duero, del 
Tajo). 

- Se levanta definitivamente el Sistema Central 
a la vez que aparecen Los Alpes, el Himalaya. 

Registro en la zona: 
- En la zona que nos ocupa al igual que en el resto 

del Sistema Central, las deformaciones no vienen 
acompañadas de metamorfismo y granitización. Los 
materiales responden únicamente con plegamiento y 
fracturación. Se forman relieves por la activación de 
importantes fallas preexistentes. 
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- Finalmente un último impulso revitaliza el 
relieve a partir de las fallas preexistentes y algunas 
más de nueva formación. 

8. Edad: Final del Terciario hasta la actualidad. 
Esquema general: 
- Sedimentación de los materiales detríticos que 

actualmente continúa. 
- E l planeta queda configurado de forma 

aproximada a la observable hoy día. 
Registro en la zona: 
- Todos los materiales sueltos que rodean 

el Macizo de Santa María (arenas, arcillas, 
conglomerados) y que caracterizan a la totalidad de la 
Cuenca del Duero. 

- Posterior implantación de la red fluvial actual, 
que redistribuye los sedimentos y continúa erosionan­
do los relieves de la Sierra y del Macizo de Santa María 
haciéndolos desaparecer poco a poco con el tiempo. 

27 



HISTORIA GEOLOGICA 

1. Sedimentación cretácica 

2. Plegamiento alpino: fa l la inversa. 

3. Erosión y encajamiento del r ío Eresma 
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GEOLOGIA ECONOMICA 

Los indicios metálicos son muy escasos en el 
Macizo dados los carácteres geológicos que existen. L a 
actividad minera se centra en la extracción de piedra 
ornamental, las extracciones de áridos en las riberas 
de los ríos y por último las explotaciones de arcilla para 
las fábricas de ladrillo de Carbonero el Mayor. 

Las extracciones de piedra ornamental se 
realizan en los términos de Bernardos y de Domingo 
García. Se trata de pizarras de diverso tipo para 
recubrimientos de viviendas y son extracciones que 
presentan un importante impacto ambiental. 

Estas industrias extractivas han tenido un 
carácter tradicional, pero en la actualidad son ex­
plotaciones que utilizan maquinaria sofisticada y 
producen grandes desmontes en el terreno. Así mismo 
el uso de esta maquinaria origina una mayor volumen 
de los deshechos y por tanto un aumento de las es­
combreras. L a superficie afectada es mucho mayor que 
la superficie de extracción en sentido estricto. 

Es la minería una actividad que se remonta en 
la historia y como cualquier actividad que pretenda 
existir, tiene que resolver todos los problemas 
medioambientales que genera. 

Las extracciones de arcilla en Carbonero el 
Mayor están situadas al SE. de esta localidad dentro 
de los materiales del oligoceno. Son arcillas de colores 
variables, que pueden ser grises, amarillas y rojizas, 
con bancos de arena intercalados con cantidades 
apreciables de atapulgita. 

Las arcillas cuaternarias están cerca de Balisa, 
en un sedimento arenoso procedente de la alteración 
de los granitos. E l uso general de estas arcillas es para 
la fabricación de ladrillo. 
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GEOMORFOLOGIA 

En este capítulo vamos a tratar sobre la forma 
del relieve y cuales son o han sido los procesos que han 
dado origen a las diversos tipos de modelado que en 
este Macizo encontramos. 

E l Macizo de Santa María de Nieva se encuentra 
dentro de la depresión del Duero, a escasos kilómetros 
de la vertiente septentrional de la Sierra de Guadar­
rama. E l carácter general de los procesos que con­
dicionan el relieve está ligado a la influencia de estos 
territorios limítrofes. 

Este Macizo es un bloque que se individualiza en 
esta depresión y se continua en su borde meridional 
con la subfosa de Valverde del Majano hasta alcanzar 
los primeros relieves de la Sierra. 

Los procesos que en este enclave se producen 
están en intima relación con tres factores: 

a) el tipo de roca 
b) las estructuras que presentan las rocas: 

inclinación, diferencia de cohesión, fallas que intro­
ducen relieves (resaltes o pequeñas depresiones). 

c) con un carácter relevante el estado de la 
atmósfera que hace actuar a los distintos agentes 
geológicos de acuerdo a los parámetros climáticos. 
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Vamos a intentar reconstruir, de forma aproximada, 
la Era Terciaria y Cuaternaria en la zona aunque 
no es una empresa fácil. 

DEFORMACION "ETAPA IBERICA" 

2.-

DEPORMACION "ETAPA GUADARRAMA" 

HORST de "Santa Maria". Mioceno Medio. 

4.-

PENILLANURA POWIENSE 

formación de l a " S u p e r f i c i e Culminante" .Pl iocena. 
6 

~~'JSf 

Encajamiento de l a red f l u v i a l . 
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Se sabe que los sedimentos del Terciario guardan 
relación con las formas del relieve que se van creando. 
Intentaremos pues describir las distintas etapas del 
Terciario y como éstas se desarrollaron en la zona para 
dar lugar a los relieves que ahora observamos. 

A finales del Cretácico se produce una emersión 
del Sistema Central y las áreas marinas pasan a con­
stituir tierras continentales. Esta superficie estaba 
recubierta por un importante manto de alteración con 
unas condiciones climáticas cálidas y húmedas, en 
donde los cursos fluviales trazaban cauces 
entrelazados (tipo Braided). Cuando la sedimentación 
marina termina es sustituida por otra de carácter 
lacustre y continental que consiste en este caso en 
abundantes depósitos terrígenos y algún episodio de 
sedimentación química. 

A continuación se describen las distintas etapas 
de deformación que aparecen reflejadas en las figuras 
l a VI. 

Etapa Ibérica: La Orogenia Alpina afecta a esta 
región por medio de una serie de movimientos que 
levantan el Sistema Central como una bóveda y 
pliegan los sedimentos cretácicos que se apoyan en las 
rampas próximas. (fig.I) 

E n el límite entre el Eoceno y el Oligoceno se 
produce un cambio climático: estamos en un medio 
árido/semiárido en donde los abanicos aluviales for­
man grandes depósitos que recubren todos los relieves. 

Etapa Guadarrama: E l máximo abombamiento 
alcanza su apogeo en el Mioceno Medio con una 
deformación llamada Etapa Guadarrama, que produce 
las firacturas que delimitan, con fallas de dirección 
E-O, a los bloques principales. 

Los movimientos de estas fallas afectaron 
también a los materiales cretácicos del Macizo. Por 
ejemplo al sur de Carbonero hay fallas inversas que 
penetran en el zócalo paleozoico y que se reflejan en la 
cobertera mesozoica en donde las pizarras cabalgan 
sobre el cretácico. 

Estas fallas han creado desniveles importantes, 
se calcula entre 3.500 a 4.000 m la altura que alcanzan 
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las cumbres más elevadas del Sistema Central. La 
erosión atacó los relieves recién creados. Estos per­
dieron gran parte de la cobertera paleógena y 
cretácica, desenterrándose las superficies de erosión 
antiguas. 

Los sedimentos que se producen colmatan el 
interior de las fosas endorreicas del Duero y del Tajo 
dando lugar a depósitos de yesos y calizas. Al terminar 
el Mioceno en el Pontiense, la Meseta era una gran 
llanura con muy escasos relieves. 

Etapa Torrelaguna: La Etapa Torrelaguna es 
una nueva inestabilidad tectónica, de edad Pliocena, 
en la que las nuevas pendientes son atravesadas por 
numerosos canales fluviales. Con sus depósitos se ter­
mina la era Terciaria. 

En el techo de los sedimentos terciarios aparece 
un aplanamiento morfológico que se denomina la "Su­
perficie Culminante" pliocena. Este pedimento super­
ficie se genera por arrollada, es decir por la acción de 
lluvias torrenciales en climas áridos o subáridos. Estos 
pedimentos son superficies resistentes y planas de 
pendiente suave. La Superficie Culminante se ex­
tiende aquí desde el pie de la Sierra de Guadarrama 
hasta llegar a cubrir el Macizo de Santa María. En 
estos momentos el Macizo se encuentra prácticamente 
recubierto por toda la serie de sedimentos terciarios. 

En un nuevo rejuvenecimiento postplioceno se 
acentúa el relieve, se reanima la erosión y se forman 
unos depósitos terrígenos de grueso tamaño que se 
denominan rañas, al pie de los relieves más importan­
tes del Sistema Central. 

A partir de este último rejuvenecimiento se en­
caja la red hidrográfica (muy parecida a la actual ), que 
discurre sobre las rañas y los pedimentos formados 
durante la etapa anterior. Y comienza la etapa de la 
evolución durante el Cuaternario. 

El estudio de los acontecimientos durante el 
Cuaternario en el Sistema Central es complejo ya que 
los depósitos son superficiales e incompletos. Existen 
numerosas características particulares que invalidan 
modelos regionales. En el Macizo de Santa María esta 
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etapa de encajamiento dió lugar a la desaparición de 
parte de la cobertera sedimentaria que lo recubría. 

De esta manera aparecen al descubierto an­
tiguas superficies de erosión. En estas superficies de 
escaso relieve resaltan los montes-islas o inselberg que 
son cerros testigos de roca dura, resistentes a la 
erosión. Estos accidentes resultan de gran interés, y 
su génesis es controvertida. Un ejemplo de esto ocurre 
en el cerro de la Cuesta de San Isidro (Domingo 
García), como prueba de cuya exhumación se conser­
van todavía depósitos de areniscas y conglomerados 
fuertemente cementados, que lo bordean parcial­
mente. 

\ 

i 
/ 

"Mapa geomorfológico: D e t a l l e 

Otro ejemplo de relieves antiguos, en este caso 
sin exhumar del todo, son los diques de cuarzo que 
forman una línea de crestas al N. de Hoyuelos. En este 
caso la morfología que presentan es suavemente 
alomada, como consecuencia de la disposición de los 
diques. Y por último,en los términos de Bernardos y 
Carbonero el Mayor, a ambos lados y por encima del 
Eresma, aparecen restos de la morfología original 
después de haberse retirado los sedimentos terciarios 
que los recubrían. Estos relieves conservan los rasgos 
de la superficie a la que pertenecen antes de ser 
fosilizados. 
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Fenómenos fluviales 

El río Eresma es el curso más importante que 
atraviesa el Macizo. Su dirección es N-NE, como la de 
los otros ríos importantes: Pirón, Moros y Balisa. 

Todos los ríos experimentan variaciones en su 
curso tanto lateralmente divagando en su llanura de 
inundación, como en la vertical encajándose en su 
cauce por la erosión de fondo, ayudado por el es-
cavamiento previo que lleva a cabo el agua 
subterránea. 

Estas acciones se registran a través de procesos 
de erosión/sedimentación, que irán variando de acuer­
do al caudal del río y a las fractuaciones del nivel de 
base tanto en la desembocadura (nivel del mar) como 
en cualquier tramo del cauce del río. 

El inicio de los procesos fluviales comienza con el 
encajamiento de esta red fluvial. El encajamiento de 
la red fluvial se produce después de la conformación 
de la "Superficie Culminante", sobre todo en el área de 
estudio. Este encajamiento forma inicialmente un sis­
tema de glacis. Estos son llanuras de erosión suave­
mente inclinadas, (entre un 8% al pie de la zona 
montañosa hasta un 1% al final del glacis). 

Esta etapa de encajamiento va a dar lugar a la 
erosión de la Superficie Culminante, y en el Macizo de 
Santa María al desmantelamiento de los sedimentos 
terciários que lo estarían prácticamente recubriendo. 

En su encajamiento, los ríos erosionan sus 
depósitos anteriores formando unas estructuras 
caracteríticas que llamamos terrazas. Se denominan 
terrazas a los depósitos de diverso tipo que han 
quedado a distintas alturas por encima del cauce ac­
tual del río. Corresponden a épocas de gran 
sedimentación, seguidas de periodos de erosión activa, 
que ahonda el cauce y deja colgados los aluviones 
antiguos. Representan, por tanto fragmentos de an­
tiguas llanuras de inundación, hoy en día desconec­
tadas de la dinámica fluvial. 
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Por medio de las terrazas, se puede estudiar el 
comportamiento del río y saber qué factores han in­
fluido en el mismo, como por ejemplo los periodos 
glaciares. 

"Terraza f l u v i a l " 

El río Eresma, junto al Moros y el Balisa, presen­
ta un sistema de terrazas asimétrico tanto en su 
localización como en su número, predominando su 
desarrollo en la margen izquierda de los tres ríos. 

o . * * . - .> . .•̂ •v: 0̂11 r / / / / • / / / / / ' / 
"Mapa geomorfológico: Detalle" 

De acuerdo al tamaño de sus terrazas, el antiguo 
río Moros debió tener una red mucho más importante 
que la actual. Posiblemente haya sido el río más im­
portante que antes atravesara el Macizo (con el tiempo 
la red debió ir cambiando y se fueron produciendo 
capturas en cabecera que restringuieron la cuenca de 
recepción de este río). En la actualidad, es el Eresma 
el curso más importante, y su jerarquía se evidencia 
por las capturas y el mayor caudal de agua que 
transporta. 
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Las capturas fluviales 

Debido a la acción remontante, se producen los 
fenómenos de captura de un río. Donde mayor es la 
pendiente, mayor es la velocidad y también lo es la 
fuerza erosiva. 

Si en el avance ascendente de la cabecera de un 
río, este tropieza con el valle de otro río situado a mayor 
altura, se produce la unión de ambos, por lo que el agua 
del curso anterior, menos hondo, pasará a desaguar al 
río que lo ha capturado. 

Como hemos dichos los principales ríos de esta 
región, Adaja, Voltoya y Eresma siguen con dirección 
N-NE. hacia su colector principal: el Duero. 

Dos de ellos, el Voltoya y el Eresma, ofrecen una 
distribución compleja, al verse afectado su paso por la 
presencia del Macizo Paleozoico de Sta. María. Este 
esquema complejo se manifiesta a través de fenómenos 
de captura. E l río Eresma antes de adentrarse en el 
Macizo, captura al río Moros y al Zorita. Fuera del 
Macizo en la llanura de Coca, el Voltoya abandona su 
antiguo curso en dirección al Adaja donde desem­
bocaba y pasa a ser capturado por el Eresma. 

La dirección predominante de estos ríos se pierde 
en el momento de la confluencia que pasa a ser en 
dirección NE. No solo en la confluencia del Eresma con 
el Moros sino también en otros cauces como el Moros-
Zorita. E l aspecto que presenta la distribución de los 
ríos vistos en planta es una red paralela con interrup­
ciones formando escalonamiento en las confluencias. 

E l resultado final según FERNANDEZ, P. y 
GARZON, G. es una compleja sucesión de eventos 
interrelacionados que dan como resultado una 
jerarquización de la red en dirección NE., hacia el 
Eresma, con pérdida de importancia de los otros ríos a 
medida que las capturas se van sucediendo en el tiem­
po. 

Esquema de la evolución de la red de drenaje: 
P etapa. E l río Moros vierte en el Voltoya. 
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1. 

29 etapa. El río Moros es capturado por un 
afluenTe Sel Eresma. E l Voltoya sufre un 
desplazamiento N-NE. 

3e etapa. E l río Moros captura al Zorita, queda el 
río Baüsa como residual. El Voltoya sufre un segundo 
desplazamiento N-NE. y es capturado por el Eresma. 

3. 

1. Voltoya. 
2. Bal isa 
3. Zorita. 
4. Moros. 
5. Eresma. 
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E l Clima 

Se puede definir brevemente el clima de la 
Meseta calificándolo de mediterráneo contrastado. 

Aquí la mediterraneidad no viene dada por la 
proximidad al mar. E l carácter fundamental del clima 
mediterráneo es la existencia de una estación en la que 
coinciden las altas temperaturas con una sequía 
manifiesta. Esto nos lleva a definir el verano como la 
estación menos lluviosa y más cálida, en la alternancia 
con otras más lluviosas y más frías. 

Sobre el carácter mediterráneo del clima de la 
Meseta norte se superpone una segunda cualidad, el 
contraste, la existencia de amplias diferencias entre 
los valores de sus meteoros. Los climas continentales 
son muy contrastados y por eso nuestro clima es 
calificado, en ese sentido, de continental. 

Otras expresiones del contraste son las heladas, 
muchas de las cuales se intercalan con días de buen 
tiempo hasta bien entrada la primavera. Unas horas 
más tarde, tras la salida del sol, las temperaturas 
alcanzan cotas bastante altas. 

E n primavera, se corre el riesgo de helada hasta 
el mes de mayo y sin más tardanza, al final del verano, 
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"Mapa de p r e c i p i t a d canes IProv. de Segovial . 

las heladas se presentan de nuevo. En el mes de 
octubre existen ya días de helada. 

PLUVIOSIDAD 
El clima mediterráneo se caracteriza por un 

periodo seco estival y una escasa precipitación inver­
nal, mientras que la primavera y el otoño son más 
lluviosos. 

La precipitación estival es escasa y notable­
mente más baja que en cualquier otra estación. En 
Carbonero el Mayor el periodo de sequía manifiesta 
dura prácticamente tres meses. 

En el mapa de precipitaciones de la provincia 
apreciamos que tres cuartas partes de ésta reciben 
menos de 600 mm anuales. Se observa un gradiente 
norte-sur, ligado al incremento de la altitud, hacia la 
sierra. 

Estas precipitaciones escasas son características 
de la Meseta norte que se haya aislada por las 
montañas que la rodean. 

En Ortigosa de Pestaño con 865 m de altitud 
tenemos unas precipitaciones anuales de 415 mm y en 
Carbonero el Mayor con 912 m de altitud, son de 455 
mm. En Segovia^on una altitud de 1000 m y más 
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